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tulacion de Ayacucho, fué premiado jenerosamente por Fernando
VIL Además del titulo de mariscal de campo, recibió la gran cruz

de la orden de Isabel la Católica, i el nombramiento de capitán je
neral de las Filipinas. Desempeñó este destino con asierto hasta

1831: su gobierno paternal, dice un biógrafo, estinguió jérmenes an

tiguos de discordias, i dio impulso al cultivo del tabaco i amuchas

obras públicas. Relevado de ese destino a petición suya, Ricafort fué

recibido en Madrid con las mas señaladas muestras- de simpatía por

parte del'rei. Acababa de obtener eü 1830d grado de teniente je*

neral; en la corte recibió la banda de la orden de Carlos III, i en

1832 el nombramiento de gobernador de la isla de Cuba. Solo de

sempeñó dos años este importante puesto. Por sus achaques! por el

cansancio consiguénte a una larga carrera, Ricafort no desplegó
en este gobierno una grande actividad; pero no desatendió sus de

beres cuando él cólera invadió la isla causando terribles desastres

en la capital i en los pueblos principales.
De vuelta a España, i alejado ya del servicio activo, obtuvo sin

embargo otros puestos públicos, i entre ellos el de capitán jeneral
de la provincia de Estrémadura i de senador del reino. Ricafort

murió en Madrid en 1852, dejando una regular fortuna adquirida

poruña prudente economía, i. un nombre considerado en el ejercito.

Diego BARROS ARANA.

( Continuará).

CHILE EN SU ESPOSICION DE SETIEMBRE

(memoria de don eujenio m. HOSTOS.)

I.

Si una esposicion nacional fuera solamente la agrupación de to

dos los productos de un país, para satisfacer una pueril curiosidad

o distraer él ocio fastidiado i vagamundo, sin duda que seria indigna

del interés que le prestan los gobiernos i la atención con que la es

tudia el pensador.
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Pero en esa colección se persigue un finmas elevado:
—la realiza

ción de ese conocimiento de sí mismo, que la filosofía antigua seña*-

laba como la última palabra de la ciencia. Allí en efecto
se trata de

reunir todo lo que algo significa como industria, como arte, como

esfuerzo hacia el desarrollo i el progreso. Todo lo que puede dar

una idea de los elementos que jerminan i se desenvuelven en el se

no de una sociedad. Todo lo que puede hacerla conocerse de sí

misma.

¿Para qué? Paramedir esas fuerzas, conocer los elementos
de que

esa sociedad dispone, combinarlos i dirijirlos si son favorables a

su desarrollo i dominarlos si contrariando sus propósitos estoiban

el progreso.

Mirando al través de estas ideas ya no se ve en una esposi

cion el espectáculo animado que veía en ella el distraído, ni ese

concurso de las artes que buscaba allí el artista, ni esepujilato tu

multuoso que encontraba en ella el industrial.

Dominando esa multitud que pasa distraída, sobre los artistas

que sueñan i los industriales que calculan, se levanta la frente que

medita, que piensa, que siente el contacto de algo grave como una

revelación, severo como una enseñanza, profundo como una visión

del porvenir.
Revelación de las fuerzas que ponen en movimiento la mecáni

ca social; enseñanza para dirijir esas fuerzas hacia el bien común;

visión anticipada, distinta i luminosa del futuro medio (envuelto
todavía entre las brumas de lejanos horizontes. Hé ahí lo que se vé,

lo que se siente, lo que se sueña.

Las obras de arte, las colecciones minerales, las combinaciones

de lamecánica, los artefactos de la indu tria, las producciones de la

tierra, de la intelijencia i el trabajo, se presentan a la imajinacion

como las palabras en un diccionario, las notas en un instrumento o

los colores en la paleta de un pintor.
Es necesario combinar todo eso pira que todo eso signifique algo

como es necesario combinar las palabras para que formulen una

idea, las notas para que espresen un sentimiento, los colores para

que reflejen la realidad de la naturaleza o los sueños de la fantasía.

Entonces los objetosse hacen simbólicos como las palabras, per
mítaseme la espresion. Entonces una colección de pedazos de ma

dera representa los árboles de que han sido arrancados i esos árbo

les representan el clima i el terreno en que nacieron. Un cuadro

revela el pensamiento del artista que lo produjo i el artista por la



318 REVISTA DE SANTIAGO

manera como concibe i ejecuta revela el desarrollo intelec

tual a que ha llegado la sociedad en que vivé. I pasando así de

un objeto a otro objeto, del mineral a la planta, de una jarcia a un

carruaje, de la flor a la estatua, de aquí a allá, se vá reconstruyendo
en el pensamiento las condiciones físicas que han desarrollado la

"vida orgánica en la planta, las condiciones sociales que han desar

rollado la vida intelectual en el hombre, las condiciones intelectua

les que han desarrollado la vida artística en el pueblo.
Detras de cada uno de esos símbolos hai una idea. Pues bien,

esa idea invisible i latente, ese pensamiento encadenado que era

necesario desatar, ése algo oculto que era necesario descubrir, lo

tengo aquí libre i desnudo. Libre como todo pensamiento que re

fleja una conciencia independiente, desnudo como todas las ideas

que irradia el cerebro del señor Hostos.

Colocándose resueltamente desde el primer momento en el pun

to de vista que hemos bosquejado lo único que vé i lo único que

busca es la manera cómo nuestra sociabilidad e«tá allí representa

da. En los productos de Chile busca a Chile. Juzga al artista por

sus obras.

El señor Hostos ha tratado de condensaren una memoria lo

que vio i lo que pensó mientras se paseaba en esa esposi

cion improvisada. Yo trataré dé condensar en un artículo lo que

he visto i lo que he pensado mientras leiá su trabajo: trataré de

abrirme paso, hacha en mano, entre las hojas tupidas de ese libro

que calienta la imajinacion ardiente de los trópicos; procuraré estu

diar esas pajinas escritas con un vigor estraño, que a veces despiertan

por sus formas sin equilibrio ni armonía mi indignación i mi có

lera de artista, pero que siempre acaban atrayendo mi pensamiento

por la elevación jenerosa con que han sido concebidas, porel ideal

que ellas acarician
i yo sueño, por esa filosofía humanitaria que les

sirve de base i esas aspiraciones jenerosas que les sirven de hori

zonte.

II.

Los seis primeros capítulos de la Memoria han sido consagra

dos por su autor a estudiar
lo que Chile es ahora, lo que ha sido

cnando lo oprimia el peso secular de la colonia i lo que será cuando

lo domine el espíritu emancipador de nuestro siglo.
Ahora atravesamos uno de esos períodos de transición en que
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todo se transforma i modifica. Varía nuestro clima que ahora no

es lo que ha sido en otro tiempo. Cambia el carácter
con el cambio

de nuestro clima i nuestros hábitos. Progresan las instituciones

con el desarrollo de nuestia vida política i social. Se modifica

nuestra civilización que vá pasando del estado fetal de la colonia

al pleno crecimiento de un gran pueblo.
«En los tiempos anti-históricos de Chile, nos dice el autor de la

Memoria, cuando Valdivia atravesaba el desierto de Atacama

para tomar posesión de la tierra austral que Francisco Pizarro le

habia autorizado a conquistar, todas las comarcas que al salir del

desierto contrastaban con él por la abundante vejetacion que las

poblaba,: por los bosques frondosos que las embellecían, por las

plantas rastreras que conservaban en ellas la humedad de la atmós

fera i del suelo, son hói comarcas desiertas de florestas i de bosques,

áridas, ríjidas, sedientas, calorosas.

«Los palmares que abundaban escasean ahora; el algarrobo cu

ya vista deleitaba a los que se alejaban del desierto, empieza a

desaparecer por completo de la vista ansiosa; el chañar que pare

cía espresamente creado para aquellas arenosas soledades; el car

bón cuya lustrosísima madera monopolizaban los contornos de Co

quimbo; el arrayan que recorría toda la zona vejetal de Chile, des

deValdivia hasta Coquimbo; todos esos árboles con las parásitas, tre

padoras, rastreras, liqúenes i musgos que les sirven de cortejo; con

las flores el césped i la verdura que alimentaban i los alimentaban al

descomponerse i convertirse en abono vejetal, han muertojbajo el ha

cha déminero.Muerta con ellas la vejetacion del clima se ha modifi

cado i el cielo del norte que se nubla poco i los vapores de la atmós

fera que allí se condensan pocas veces i la lluvia que pocas veces

apaga la sed de las comarcas, septentrionales, han hecho de ellas un

desierto para el reino vejetal, en tanto que pobladas por el hombre

i espiotadas por él en sus veneros, se han convertido en las provin
cias mas industriosas del país».

Aquellos bosques seculares i magníficos que en otro tiempo sa

cudieron su follaje sobre toda ,1a estensioñ de nuestro suelo, ahora,

lejos del hombre, se refujian en las faldas despobladas ae los Andes,
en lias escondidas vegas araucanas, en las selvas estensas de Valdi

via i en la zona polar de Chiloé. Allí, lejos del hombre vive el ár

bol. Aquí murieron i con ellos se acabaron las brumas del valle,
los vapores de la atmósfera, losnublados perpetuos, las lluvias perió
dicas i aquel'clima mas regular, mas suave i mas benigno, sin las
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acentuadas i acres transiciones que hoi sufrimos i que no se sienten

donde vive todavía la antigua vejetacion de nuestros campos.

E-i necesario sin embargo no perder de vista, si se pretende una

rigurosa exactitud, que estas apreciaciones jenerales sobre la an

tigua vejetacion de nuestro suelo no tienen un valor absoluto i que

seria inexacto, por ejemplo, sostener que en otro tiempo ha sido

la vejetacion mas abundante en el valle de Santiago. Lo contrario

seria talvez fácilmente demostrado. Ni ha sido tampoco mas copio
so el caudal de las aguas, como jeneralmente se cree, i si en otro

tiempo no se habia llamado la atención a su escasez, es porque era

también mui inferior la estension de los terrenos irrigados.
Hemos dicho que la vejetacion se aleja de nosotros i necesita

mos aclarar esta idea.

Un dia mirábamos la campiña desierta, árido i sedienta. Solo

aquí i allá un árbol pequeño levantaba su copa doblada por el vien

to. Una reflexión amarga i mas triste todavía que esa tristísima

campiña pasaba por nosotros. ¡Pobres árboles, nos decíamos, ellos

también tienen que huir del hombre!

Una noche marchábamos por las exhuberantes1 selvas araucanas;

Veíamos rojo el horizonte i encendido el cielo con el incendio bru¿

tal de un bosque vírjen i a la luz de esa inmensa tea funeraria leia

en mi pensamiento: Todo lo destruye la barbarie... hasta el bos

que que la ampara i la proteje!
Las selvas no han huido de nosotros. No podemos como Job de

cir que nos han dejado solos i abandonados en medio de los ele

mentos rigorosos; hemos quedado solos como Cain quedó solo des-*

pues que mató a Abel.

La barbarie irreflexiva ha destruido i ahora es necesario que la

civilización previsora reconstruya, i vuelva a desparramar la veje
tacion por nuestros valles; es necesario que el hombre le devuelva.

a la campiña el árbol que le habia arrebatado. En cambio esas sel

vas volverán a nuestro clima las benévolas cualidades que hoi le

faltan.

Otros pueblos ya han hecho ese trabajo i la naturaleza que trans

forma todo esfuerzo intelijente en beneficio seguro, ha transforma

do la comarca desierta i solitaria en valle fecundo, en campiña de

leitosa i habitable.

«Hasta 1850 o 52, dice el autor de la Memoria, las laudas de

Burdeos tenian en Francia i en Europa la celebridad de la deso

lación i ni un árbol ni un arbusto, ni un leve indicio de vida ve-
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jetal: el clima correspondía al arenal desolado. Apareció el pino

bienhechor: creóse un oquedal, tras él un bosque; i el arenal in

habitable es habitado; i el clima antes insoportable, se soporta.

«Los cinco estados septentrionales de la Federación Americana,

hubieran sido siempre tan inhabitables, como por el estremo rigor

de su clima parecieron a los peregrinos de la libertad que lo des

cubrieron i ocuparon, si el esfuerzo constante de la civilización no

hubieramodificado indirectamente el clima».

Entre nosotros ese trabajo de las landas i los yankes llegará a

imponerse un dia como una necesidad vital e ineludible. Esos var^

tos arenales hoi desiertos i casi desprovistos de toda agricultor!»,

que ocupan tan gran parte de las provincias del norte, .a medida

que se vaya desarrollando nuestra población tendrán que entrar en

la circulación agrícola del país.
El equilibrio vejetal ahora destruido por la aglomeración exhu-

berante de las selvas en el sur i la aridez de los arenales en el noi -

te, tendrá que ser restablecido despojando al uno de todo lo que

estorba el regular desarrollo de la industria i dando al otro todo 'o

que falta para que pueda llegar a ser feraz i productivo.
Esa armonía de la tierra traerá la armonía de la atmósfera i

los cielos; traerá la benignidad del clima que hace falta para la vida

física del hombre i la regularidad del clima que hace falta para 'a

vida agrícola del pueblo.
Merced a esta transformación inevitable, ineludible, que se in

pone fatalmente como el obligado corolario de nuestro desarrollo

industrial «conservando esta hermosa tierra su cielo mas puro, ñus

claro i luminoso que el de Italia, se puede darle el clima heni

fico de esta península i hacer de Chile, en cuanto al clima, lo que

puede ser, lo que conviene que sea para contribuir a atraer la in

migración: la Italia austral».
o

III.

Hemos visto que en esa lucha de la tierra con el pueblo este aca

ba por hacerla suya, transformarla i estampar en su superficie el

sello de su infatigable voluntad. Pero la tierra en cambio trata

también de ejercer su despotismo sobre el hombre i si éste no sabe

resistir esa influencia sórdida i tenaz, acaba por tansformarse en

su carácter, como en todas las manifestaciones de su ser.

Xo creemos que este sea el momento de entrar a discutir los lí
mites que encierran esa doble influencia. Si debemos rroi-r <-<>mo

lí. DE S. T. III.
(jf¡





CHILE EN SU ESPOSICION DE SETIEMBRE 323

va, rompen el anillo constrictor. ¿Ahora es libre? Nó. La antigua
cadena ya está rota, un espacio mas vasto se abre a su actividad

pero ese espacio también está cercado! Pero siquiera hai mas li

bertad de acción, hai un campo mas dilatado en que desarrollar la

voluntad. Al horizonte estrechísimo del hogar en que vivíamos en

cerrados por el organismo sucede el horizonte mas estenso, pero

siempre limitado, en que nos comprime nuestra sociedad, nuestro

siglo i nuestra época.

Pero al combinarse con otro ese organismo para producir un
nuevo ser, le dan una vida distinta de la que ambos tenían, una
vida en que varían las propiedadades de los cuerpos combinados. I

así la jeneracion que sucede aunque íntimamente ligada a la ante
rior tiene una vida diversa sin embargo. I así a las jeneraciones
imperfectas otras mas perfectas les suceden i la lei de un desarro
llo progresivo i lento se verifica en la humanidad.

Fatalidad del individno encadenado a su organismo i encerrado
en su época; desarrollo i progreso de las jeneraciones sucesivas.
Hé aquí mi amarga convicción i mi mas dulce esperanza!
¿Debemos por esto renunciar a toda lucha i adormecernos en la in

móvil quietud del oriental? Nó. Nada mas lejos de mi pensamiento
que esa predestinación monstruosa. Nó; reconozco, proclamo con

mis palabras i mis actos la influencia que el hombre tiene sobre el
hombre. Creo que nada puede para sí pero creo que puede mucho en

los demás. Creo que yo mismo no puedo modificarme pero que den
tro de cierto límite puedo ser modificado por los otros. Esta manera
de pensar será triste i llena de un amargo desconsuelo para las am
biciosas quimeras que acaricia el hombre en sus sueños de oro-ullo

pero ¿no es verdad que también esas ideas nos presentan mascan-
de la fraternidad humana, la solidaridad que liga al hombre con

el hombre; mas íntima la comunidad de nuestra especie; mas nues
tra la obra común de la humanidad?

Estas ideas vendrán a arrebatar las esperanzas de una gloría in
mortal al escojido pero también borrarán de la conciencia i del al
ma humana ese infierno eterno, creación abominable del terror
¿Por qué un cielo, por qué un infierno? Porque ese premio i esa
pena si nosotros mismos no hacemos nuestra vida, si el destino solo
nos concede un papel pasivo respecto de nosotros mismos.
Nó, la justicia eterna no puede tener la misma balanza que la

justicia de los hombres.

Mujer, tú has sido virtuosa, dice el mundo í corona de flores esa
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ciérralo en tus pajinas i arrójalo al océano, al inmenso océano de las

multitudes i después... que se cumpla la voluntad de los dioses!

El autor de laMemoria no ha removido ni tenia para qué remo

ver las capas profundas del problema que acabamos de njitar. Obe

deciendo al fin que perseguía le bastaba constatar un hecho: la

estrecha relación que existe entre el carácter i el trabajo a que se

entrega un pueblo.
Le bastaba hacer ver que «cuando predomina el trabajo material

sobre el mental el carácter es rudo, grosero i sensualista; cuando se

muestra la preponderancia del trabajomental sobre el orgánico el ca

rácter es blando, delicado e idealista. Si prepondera la agricultura
sobre la industria el carácter es pausado, reservado, estacionario; si

la industria prevalece sobre la agricultura, carácter emprendedor, eS-

pansivo, progresista. Preponderen los grandes sobre los pequeños

cultivos i se tendrá un carácter señorial i aristocrático; preponderen
los pequeños sobre los grandes cultivos i se dará un carácter igua
litario i democrático. A preponderancia de las grandes sobre las

pequeñas iudustrias corresponde un carácter social autoritario con

ceptuoso i personalista. A preponderancia inversa corresponde un

carácter independiente, injenioso, individualista.»

Le bastaba establecer esta influencia, que fácilmente puede ser

apoyada con hechos históricos, para deducir de ahí que un cambio

se opera en nuestro carácter desde que vemos que un cambio se ope.

ra en el trabajo i sabemos que lo uno envuelve lo otro.

En efecto, el trabajo de los campos, el mas estenso i desarrollado

entre nosotros era ayer una rutina ciega, que vivia mirando con

cariño hacia el pasado i temerosa de toda innovación. Ahora lo

vemos huyendo de ese pasado, que rompe las tradiciones solariegas,

que acepta con júvilo i busca con empeño el benéfico ausilio de las ar

tes i las maravillas de lamecánica. En ese cambio de trabajo hai un

cambio de carácter que de estacionario, ignorante i desconfiado

como era se hace reformador, emprendedor i activo.

Lo que pasa en la agricultura pasa en todas las industrias que

abandonan los procedimietos antiguos por los nuevos i por consi

guiente varían su carácter como ban variado sus tradiciones i sus

hábitos.

Definir nuestro carácter de hoi es un propósito serio: «tan com

plejos son los elementos que se ofrecen al juicio i tan difusas las cua

lidades i defectos que componen la fisonomía moral e intelectual
del país. El pueblomenos risueño de la raza ibérica es también el ma
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estruendoso en su alegría; el menos inquieto es tanbien el que me

nos tranquilidad demuestra en sus exaltaciones; el mas quietista es

el que mas emigra i mas esfuerzos de injenio hace por su vida;
él mas positivista es el que mas se ha consagrado al arte.»

Pero si este carácter de hoi es transitorio ¿cuál será el de ma

ñana, es decir el de nuestra sociedad ya constituida? El autor de

laMemoria responde: espansivo. El autor de esta crítica responde:
seremos como carácter—la Inglaterra Austral. Es decir, el contras

te, la contradicción, la antítesis llevadas a su última espresion.
Aquí veremos como allá al pueblo que mas ama la libertad acep
tar con mas amor el despotismo de la opinión pública, al pueblo
que mas respeta el progreso respetar con mas ceguedad las tradi

ciones, al pueblo mas grave en sus actos i mas frenéticos en su

alegría. Al mismo tiempo comerciante i jeneroso; el mas humano

i el mas brutal; calculador i artista, grande i pequeño. Eso es hoi

la Inglaterra en Europa i eso será Chile en la América mañana.

A esa modificación de nuestros hábitos, nuestro modo de ser i

nuestra industria corresponde un cambio en las instituciones que

reflejan el movimiento social. Vacilante todavía, indeciso, sin una

acentuación marcada, completa i decisiva, como todo lo que corres

ponde a un período de transición, así es el momento porque ahora

atravesamos i así son las instituciones en que ese movimiento se

refleja.
Hé aquí el cuadro en que el autor de la Memoria ha bosque

jado, apoyándose en los datos que la Esposicion le presentaba, la

situación física i moral de nuestro pueblo. Cuadro halagüeño, de

ricas i bellas esperanzas, en que no encuentran cabida ni el mal

entendido patriotismo, ni la loca simpatía que perturba el criterio

tranquilo' de un impasible observador.

En todas partes se ve, se respira, el espíritu viril de un pueblo
ancioso por realizar un gran destino. La huella

fecunda del progre

so está impresa en todas partes,marchamos con una pasmosa rapid
ez siguiendo esa estela luminosa hacia un ideal que es bello i santo.

Pero ese completo desarrollo que a lo lejos mira con ansia núes

tro espíritu, ¿no pudiera, no debiera ser apresurado?

¿Debemos contentarnos con pedir al tiempo lo que podemos

aguardar de nuestro esfuerzo? ¿Por qué no añadir al desarrollo

natural i progresivo de la población en que está basado el porvenir,

esa influencia rápida, pasmosa e incalculable que la inmigración ha

ejercido en todas partes?
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Ella nos traería la división de la propiedad territorial es decir el

perfeccionamiento del cultivo, es decir un aumento de riqueza.
Ella vendría a aumentar el número de los pequeños propietarios,

es decir, a aumentar la demanda de trabajadores i por consiguiente a

subir el salario del obrero, a darle mayor independencia i bienestar.

Ella vendría a hacer desaparecer esas dos monstruosidades que

se llaman la emigración i la mortalidad de párvulos. Esas dos

monstruosidades propias solo de las sociedades decrépitas i que

repugnan én una sociedad nueva, llena de vigor i juventud.

Aquí, donde los pobladores hacen falta, donde las obreros son es

casos, vemos sin embargo, una masa numerosa abandonar su antiguo

hogar, la patria siempre tan querida del chileno, para llevar a otro

hogar i a otra patria su brazo infatigable i su espíritu'tenaz i labo

rioso. Van huyendo de una organización tremenda en que todo

oprime la pobreza trabajadora i productiva. Van huyendo del sub

delegado, sátrapa del campesino; del cura que esplota su ignorada
del hacendado que esplota su miseria i que a veces, no contento

con robarles el sudor de su frente les roba el honor de su sangre;

del comerciante que, bajo el título de compra en yerbas ha introdu

cido en nuestros hábitos la usura mas desvergonzada, mas cínica

i mas inicua que pueda concebir la avaricia siu límites unida a una

conciencia sin remordimientos (1).
La emigración difundirá prácticamente en esa capa densa, oscu

ra de nuestro bajo pueblo, la conciencia de su derecho, de su digni
dad i su valer, i entonces el subdelegado no podrá oprimirla; lleva

rá ideas i sentimientos relijiosos a donde ahora solo existen

supersticioues groseras, i el cura no podrá esplotarla; establecerá

una competencia con los hacendados i los obligará a ser mas hu

manos; hará imposible la venta en yerbas i habrá una infamia menos.

Al malestar, a la opresión, a la inseguridad sucederá el bienes

tar, la independencia i la tranquilidad. A la patria cruel de que se

huía la patria amable de que no se huirá.

Esa mortandad de párvulos que abisma, triste consecuencia de

la ignorancia de toda hijiene i la falta de toda economía desapare
cerá también cuando el estranjero viviendo al lado del pobre le en

señe a vivir i trabajando al lado suyo le revele el arte de hacer

economías.

(1) Hablamos en jeneral i felizmente est is jeneralidades no put den ser en todos

los casos aplicadas. Hai escepeiones honrosas i honradas.
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Pero Ciiile no llama la. inmigración, dice el autor de laMe

moria.

«Hemos buscado, añade con cariño, con empeño, con angustia,

én todas las secciones de la Exposición, en todos los rincones del

recinto un plano del alambre eléctrico que liga con lazo intelectual

al Pacífico con el Atlántico del Sud Pero el alambre no es

taba.

«Buscamos un plano que conmemorara los esfuerzos
i los deseos

del país en pro de un ferrocarril inter-oceánico; pero no estaba el

plano.»
Hé aquí una queja amarga i una acusación que puedo felizmen

te motejar de injusta. El alambre no estaba allí pero estaba ya

suspendido sobre la cumbre de los Andes El plano no estaba allí

pero estaba ya en las manos de los que debían realizarlo. I si «ese

alambre i ese plano, según las propias palabras del grave acusador,

habrían demostrado la espancion de Chile hacia el mundo del cual

lo separan distancias enormes; el llamamiento de Chile a iodos los

obreros de la Civilización; su propósito de allanar las eminencias i

el abismo para hacerse accesible a la inmigración » entonces

está probado que Chile quiere, que Chile llama al estranjero.

Ni podría ser de otra manera. Aquí solo siendo ingratos po

drían ser desconocidos los beneficios que trae el estranjero. Aquí

donde un nombre estranjero va ligado a todos los progresos de la

industria, a todos los adelantos del espíritu. Aquí donde dos es

tranjeros oscuros fueron talvez los primeros en concebir la idea de

una emancipación de la colonia, la idea mas fecunda, mas elevada i

mas noble que haya sido concebida eu nuestra patria. Aquí donde

la industria minera, que bajo mas de un aspecto es la primera del

mundo, debe su impulso i su Vuelo a las lecciones de un estranjero.

Aquí donde las letras han nacido a la sombra paternal de Mora,

Bello, Lobeck, Van del Heyl i tantos otros como ellos estranjeros.

Aquí donde la escuela de medicina pasó de un empirismo oscuro a

una vida nueva arrastrada i dominada por Petit, Sazie, Cox, i por

tantos otros cuyos nombres no puedo escribir porque viven to

davía. Aquí donde la ciencia ha nacido bajo las miradas cariñosas

de Lozier, de Gay, de Phillippi i de Conree ill. Aquí donde el arle

tuvo a Monvoisin i tiene a Kirbach. Nó, aquí no se puede pre

guntar para qué sirve un estranjero sino siendo un ignorante o

Un ino-vato! Felizmente somos o mas ilustrados o menos malos.
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IV.

Después de trazai ese cuadro sinóptico en que ha querido el au

tor hacernos ver la manera como Chile se revela en sus productos,

el objeto de la Memoria está llenado. No hai mas que decir.

Pero el señor Hostos, arrastrado por el propósito inmediato a

que destinaba su libro, abandona ese punto de vista jeneral en que

se habia colocado i trata de apreciar la Esposicion bajo una nueva

faz. De aquí el oríjen del último capítulo en que se propone estu

diar las secciones especiales i que viene a romper la armonía artís

tica de la obra destruyendo la uuidad de su conjunto. La pluma

marcha fatigada; el estilo se enerva i en vano busca el colorido de

una imajinacion distraída; la frase pierde su vigor, pierde esa ani

mación caliente, casi febril que era su vida i se hace opaca, des

colorida, oscura, como esas flores que crecen a la sombra i sin la luz

del sol.

Solo nos detendremos en la Sección artística que tendrá siempre

para nosotros una fuerza de atracción irresistible, i que nos servi

rá para caracterizar lo que en el lenguaje de los talleres se llama

ría la manera del señor Hostos, es decir la manera como el señor

Hostos concibe i ejecuta, piensa i escribe.

Pasemos rápidamente sobre el cuadro caprichoso i de pura fan

tasía en que el autor describe los oríjenes del arte entre nosotros.

Dejemos aun lado la estatuaria i su desnudo para llegar al juicio
en que el crítico formula la situación actual de la pintura.
Dos hechos llaman su atención desde el primer momento en esa

sección especial de nuestras artes: la superioridad numérica de los

cuadros de paises i su orijinalidad. El pensamiento del señor Hos

tos siempre inquieto no puede quedar tranquilo delante de esos

hechos, siente el apetito ansioso de indagar la causa, pero dema

siado impaciente para poder seguir el camino pesado i fatigoso de

la inducción, desplega las alas de su fantasía i tiende el vuelo ha

cia la rejion de las hipótesis risueñas, las deducciones caprichosas i

los sueños sistemáticos.

¿Por qué, se pregunta, esa supremacía de la pintura descriptiva,

por qué su mayor orijinalidad, por qué su superioridad artística?

Es que el arte, se responde a sí mismo, «como todo hecho social

está sujeto a las condiciones i circunstancias en que la sociedad se

desenvuelve i crece. La sociedad que pasa por la simple espansion
i;, de s. T. III. 67
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de su vida de necesidades materiales a necesidades morales; que

después de trabajar i de haber asegurado en el trabajo su sus

tento, su independencia i su bienestar,—reposa i piensa, imajina i

siente; vuelve la vista al mundo que la rodea i lo primero que en

canta su vista, que mueve dulcemente su corazón, que ilumina su

fantasía, es la naturaleza.»

«La sociedad, añade, ve el cuadro desarrollado a su vista por la

naturaleza i lo admira. Vuelve a admirarlo i concibe la posibilidad
de imitarlo. Concebida la imitación siente la necesidad de reali

zarla.»

I así se desenvuelve en el espíritu del autor la marcha de la

pintura i nace el paisaje como la primera espresion del sentimien

to artístico de un pueblo. Esto, a su.juicio, puede observarse en

todas las sociedades nacientes i se observa con tanta mas estricta

sujeción al razonamiento cuanto mas normal ha sido el desarrollo

social.

Hé aquí la teoría, i para confirmar la teoría el señor Hostos

añade un ejemplo.

Así, los Estados-Unidos i Chile, dice, que son las dos socieda

des nacientes que mas normalmente se han formado i han crecido,

ofrecen el mismo fenómeno en el despertar del arte.

Nacimiento i desarrollo del paisaje, nacimiento i desarrollo

de una faz social, son frases sinónimas en el pensamiento del autor

i ¿en la vida de los hechos reales, en la vida de la historia son

sinónimos también? Creemos que nó. En otra ocasión bosquejando

la historia del paisaje hemos dicho, que estraño a la antigüedad

solo ha existido desde una época que pudiera no ser aventurado

llamar contemporánea.
Recordábamos para fundar nuestra opinión que este jénero

artístico encerrado en los estrechos límites de las decoraciones tea

trales, no pasó de ser entre los griegos mas que un accesori o escé

nico. Salvo el cuadro que recuerda Heródotb, en que se presenta

ba el pasaje del gran rei al través del Bosforo, las ruinas de

Troya pintadas por Polygnoto i uno que otro cuadro mas, no se en

cuentra en Grecia nada que pueda ser considerado como la ma

nifestación de ese profundo sentimiento que inspira a los moder

nos la comtemplacion de las bellezas sensibles del universo.

Ludius, en tiempo de Augusto, puso en boga las pinturas mu

rales i desde éntóuces el paisaje marchó directamente hacia una

completa independencia. Se propuso el arte representar
la naturaleza
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inanimada del vejetal i la montaña, i desterró de sus cuadros la

figura que ajita la pasión o inspira el sentimiento: si la figura apa

rece será como un accesorio i nada mas. Pero no se crea que el

paisaje de esos tiempos representaba la naturaleza a la manera del

nuestro.

Humboldt nos dice que a juzgar por los que han sido descu

biertos en las escavaciones de Herculano, Pompeya i Stabies, las

obras de este jénero no representaban mas que planos topográficos
del país. Se proponian mas bien representar los puertos, las ciuda

des i los jardines artificiales que pintar la naturaleza eu su libertad.

Los griegos i los romanos no buscaban en el campo mas que las

habitaciones cómodas i se sentían poco atraídos por las bellezas
ro

mánticas i salvajes. La imitación podia ser tan fiel como lo permi
tía una indiferencia llevada demasiado lejos por las reglas de la

perspectiva i el decidido empeño de sujetarlo todo a un orden

convencional.

Las composiciones en forma de arabescos, contra la que protes

taba el gusto sereno de Vitrubio, contenían plantas i animales co

locados con harmonía i que atestiguan alguna orijinalidad; pero
valiéndome de las espresiones de Otfried Muller, no creyeron los

antiguos que el arte pudiera jamas producir esa disposiciónmelan

cólica, esa especie de presentimiento en que nos arroja la vista

de un paisaje. Se propusieron mas bien pintando la naturaleza, ale

grar el espíritu que inspirar una emoción seria.

Esta amarga" crítica es aplicable todavía a la pintura de paisaje
hasta la segunda mitad de la edad media; pero al principiar el si

gloXV, lapintura al óleo se introduce, la necesidad de dar vida i sen

timiento a las formas de la naturaleza se despierta, VanDyk i el Ti-

ciano despreciando la imitación servil trasladan a sus lienzos la fiso

nomía, por decirlo así, de la naturaleza, los rasgos jenerales, aquello

que se necesita para despertar en el espíritu ese vago sentimiento

de tranquilidad que la contemplación de las bellezas naturales nos

inspiran.
El Dominiquino i Aníbal Carrachio han dado a sus cuadros, se

gún los críticos, la misma espresion, igual veracidad. «Gracias a

una conciencia mas elevada del sentimiento de la naturaleza, el

siglo XVII pudo reunir a Claudio de Lorena, el pintor de los

efectos de luz i de los lejos vaporosos; Ruisdael, con sus bosques
sombríos i sus nubes amenazantes; Gaspar Tuget i Nicolás Pous-

sin, que han dado a los árboles un carácter tan imponente i tan
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instante en que no sentíamos en nosotros mismos ningún dolor i

sin embargo llorábamos viendo el dolor ajeno i comprendíamos

que habia un sufrimiento mas amargo qne todos los sufrimientos

propios. Dulce revelación del amor fué aquel momento, dulce i sa

grada! I entonces no teníamos delante de nuestros ojos la natura

leza inmóvil, nó, era la visión arrobadora de una amante la que

flotaba en esos sueños virjinales. Poetas la cantamos en el lengua

je pintoresco i rudo de los pueblos primitivos; estatuarios Ja escul

pimos en un mármol puro como ella i nuestros sueños; músicos la

cantamos en notas misteriosas, ideales, como era ella i era el sen

timiento; pintores al decirle adiós, al través de las lágrimas que
nublaban los ojos vimos su sombra proyectada por el sol sobre la

playa i para conservar algo suyo, para poder siquiera contemplar
su sombra, delineamos con un guijarro su perfil sobre la arena.

Las olas del mar borraron la silhueta; entre lasólas del mar mu

rió la amante; pero algo sobrevivió a esa amante muerta i a esa

silhueta borrada. Ese algo fué la pintura.
Así nos cuenta la leyenda que aprendimos a saber que se podia

fijar una figura en la arena, en la muralla, en el lienzo. I la historia

nos dice que esa figura la sacamos de las profundidades de nues

tro propio ser, que lo primero que pintamos fué el drama de la vi

da porque fué también lo primero que sentimos.

I ¿cómo nació el paisaje? En un poema oriental, el secular Sa-

kuntala, cuyos himnos relijiosos cantan las vírjenesdel Ganjes bajo
las bóvedas misteriosas de sus árboles sagrados, allí se cuenta que
el rei Duschmanta, no 'contento con el retrato de su amada quisj

que el pintor reprodujera los sitios que embeberían sus recuerdos.

Así comprendo que nació el paisaje.
Haciendo a un lado la esplicacion que nos dá el señor Hostos

de la superioridad numérica de las pinturas de países ¿qué esplica
cion podemos dar del hecho?

Ante todo observáremos que uno de los peligros que presentaba
la idea de apreciar a Chile solamente por lo que se veia en la es

posicion, era la jeneralizacion aventurada, era tomar la esposicion
por Chile. En el salón de pintura es verdad que habia 46 copias
de la naturaleza i 39 producciones de los otros jéneros. Es decir,

que la superioridad era de 7 telas simplemente ¿Pero esa superio
ridad habría existido si los señores Kirbach, Tapia, Miralles, Man-

diola i otros hubieran espuesto sus cuadros? Concediendo que la

superioridad numérica todavía existiera-, ¿^guiñearía que hai entre
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nosotros una tendencia hacia el paisaje? N ó, i absolutamente nó¡

Entre nosotros solo hai tres paisajistas nacionales i dos estranjeros

sobre un total de artistas que no baja de 18 a 20. Mas todavía, sal

vo 5 o 6 telas de aficionados i estranjeros, todas las demás llevaban

la firma de don Antouio Smitb, de Pedro Lira i de mi hermano

Alberto. I puedo añadir, gracias al conocimiento personal que tengo
de ellos, que talvez uno solo habría cultivado este jénero sino hubie

ran encontrado dificultades insuperables para poder elevarse en

la figura a la altura a que llegaban en el paisaje. No se crea que

aventuro demasiado. La primera producción orijinal de Pedro Li

ra fué el dibujo del Werther, su primera copia los Comuneros de

Castilla. Otro tanto podría decir de mi hermano.

De modo, pues, que si el cuadro dramático no hubiera encontrado

aquí las dificultades que lo entraban es probable que tuviéramos

solamente un paisajista nacional.

Esa superioridad numérica únicamente prueba la fecundidad

abrumadora de Antonio Smitb i Pedro Lira. Eso i nada mas que

eso.

Hemos discutido tan estensamente la teoría que no podemos

detenernos a examinar el valor que tenga el ejemplo de los Esta

dos-Unidos. Nos limitaremos tan solo a recordar que la produc

ción mas notable del arte americano es una obra escultural: el

esclavo griego de Pawsen. En cuanto a los paisajistas solo conoce

mos uno verdaderamente artista, es Bierstaedt, el pintor enamorado

de los efectos de luz en las Montañas Rocayosas.

V.

Hemos dicho que el señor Hostos pintando la situasíon del

arte se pintaba a sí mismo. Allí lo encontramos con todas sus cua

lidades i todos sus defectos. Allí se deja ver esa intención filo

sófica, ese apetito de lójica que lo domina i lo caracteriza; su im

paciencia delante de los hechos para investigar la causa; su ten

dencia a derivarlo todo del ideal social; su rapidez para juzgar lo

que está oculto por lo que
está visible, para jeneralizar i sintetizar;

su atrevimiento para afirmar un hecho i levantar una teoría.

Animad un espíritu así organizado con un amor apasionado por

el bien, con una avidez insaciable de progreso i perfección, moved

ese espíritu en nuestra esfera social i tendréis a Hostos.

Hacedlo escribir una Memoria i os dará un libro eminentemen-
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te orijinal en su conjunto; lo escribirá en un estilo desaliñado i

vigoroso, a veces amanerado, siempre nervioso; sus pasiones harán

hervir aquí una pajina i allá iluminarán un nombre con los res

plandores del odio o del amor; todo en ese trabajo será resuelto,

decidido, incisivo i penetrante; allí no habrá armonía ni en la fra

se, ni en la pajina, ni en el libro; sobre un fondo oscuro el autor

escribirá con caracteres de fuego un anatema o una imprecación,
buscará instintivamente los colores mas risueños de su fantasía

para dibujar en el azul celeste los contornos soñados del ideal

que os muestra i ese ideal, que también es vuestro ideal, será el

imán con que os atraiga i os arrastre al través de sus concepciones
mas oscuras, sus elucubraciones mas difusas, sus hipótesis i sus

sueños.

Leyéndolo vuestra memoria acariciará un recuerdo vago i leja
no, será el recuerdo de aquella sociabilidad chilena en que

el espíritu entusiasta i candoroso de Bilbao se empeñó también en

pintar la situación moral de nuestro pueblo. A veces del fondo de

esas pajinas se exhalará un perfume con que ya otras veces

vuestra alma se ha impregnado, es el dulce aroma de ese incienso

que el espíritu abnegado, poético i tenaz de Eduardo Barra que

ma en sus pajinas de fuego.
I al volver la última foja ¿diréis: lié aquí la obra de un pensa

dor? Nó. Hé aquí ante todo la obra de un hombre de acción, de un

hombre que secaría sulengua si pudieramover su brazo. Pero se sien

te encadenado i él que no puede moverse les grita a los que marchan

para señalarles el camino. Está allá arriba. Desde esa cumbre que

envuelven las nubes se divisa el sendero. El grita i grita con todas

sus fuerzas para señalar el camino. ¿Lo oirán los que marchan? Lo

querrán oir?.

Augusto ORREGO LUCO.




